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Las elecciooes 
A pesar de que con el decrelo Je 

disolución de Corles se abrió haoe 
díis el período electoral, es real­
mente ahoi a cuando queda abier­
to. Las festividades de semana 
santa bau sido como un parénte­
sis abiiartoeu la ()Olittoa, y «errado 
éste- coasUtuye la nota del día, y 
la segairacoiistiluyendo hasta el 
veintiséis de los corrientes, las elec­
ciones generales que se verificaran 
dentro de dos domingos. 

Los republicanos han bacbo el 
domingo pasado un recuento de 
fuerzas. En todas las capitales de 
pioviocia, y demás |ioiil;ici')nes irn 
|iorf»nies, celebraron mí in- -of 
el ool'le oi)jeio iie i-.ir i> '̂ v i -
cer propaganda. 

Los (lemas parlidos tfimpoco s* 
des<-ui ían Si no tia<'en tal hiar<ie 
de fuerzas sera por uo. creerlo ne-
Cftsurio; pero se reuoen, acuerdan, 

trabajan y coadyuvan a este mo 
vimiealo «lecloral, jamas notado, 
si no es en aquel tiempo que si­
guió á la revolución d i Sopliem-
bre, en qde DO se luchaba pojí;, la 
conveniencia personal y sí por las 
ideas. • . , , •• . «'•r,,': ' 'V 

Y bay que esperar que el movi-
mieulo aumeole, porque para los 
candidatos ao hay lisfcrilo seguro 
en general. Solo aquellos qué bo 
tienen enfrente un contrinc^anle 
pueden vivir c6n trahqiifti'̂ dad re­
lativa, no absoluta, porque donde 

' menos se piensa salla un candida 
to, que si no tiene votos expontá-
neos cueiíta con te ayuda oficial 

/íjue es la mejor ayuda en las lides 
[ electorales. 
' Donde las erecciones despiertan 

superior interés es »i Barcelona y 

Madrid. En la primei'a de dichas 
capitales, que ha de elegir cinco 
diputados, aspiran á serbio unas 
veinte personas Se ha empeñado 
la lucha entre republicanos y i'e-
gionalistas y trabajan aquellos con 
tal ardimiento que aspiran á que 
no salga por la fúudad coiiial nin­
gún catalanista. 

También en Madrid va A ofrece '̂ 
interés la Qoqtioa(|a. J^^publica-
oos, fusioniiitas', (léraocratas radi­
cales, socialistas y conservadores 
se aprestan a la lucba y íiendo 
así que sólo hay ocho puestos, hay 
lo menos veinte que aspiran a ocu­
parlos. 

Hay en ambas capitales verda­
dera fiebre. La bay también en 
otras de menos importancia como 
Valladolid y Valem-ia y aunque en 
HJ iv-slo U'¡ ifciM no "e Iluta tanto, 
stí •xiii'ii iHii a 1,0(0 él, si i)i©(i al.B 
uu . (as, las o(i luiHi^díies de este 
xir«ordin;ifio movlinietito en que 

se Mgüa la nación. 
Si en él toma parte por ílQ la 

masa nójutra; si ret-onociendo su 
error d^ dejar hacer se interesa 
en la lucha; si suma su esfuerzo 
donde su conciepci» ófu<;ipte^'é8 
le ordenen y re presta i ser salva* 
guardia de 1A Yei!d44 iDlerviaieo* 
do ea losoolegioftla volacióii y el 
escruiinio, bten baya este d«9pet'* 
lar que pone la responsabilidad 
del acierto «n manos de lo» elec­
tores. Pero si este mdtftnledlo ífa' 
de ser tlor de u^ día:, Apagado ape­
nas nacido; «r en las' (íóntiendás 
del porvenij" iieniqs de volveí" á la 
indiferencia de a^tea; si li§rao$ de 
seguir oyendo las quejas de esa 
masa, que po tiene razón para 
quejarse ni mostrarse engañada 
por que ella misma facilitó el en­
gaño y dejo sus intereses indefen­
sos, entonces, (juédese como ha 
estado hhsla aquí, mano sobre ma­

no, viendo como hacen; tí?''o lue 
no se quî jí», ni acuse, nr!%m?!ile, 
porque lo liará con ti mí'aiío de 
recho que hasta ahora. ' %' 

Con ninguno. » 
Wtr^TmvftéS % 

TÍJI i l 
Dic» aII periódico: 
tSui) iiiuclint lai pertantR' q'ffi" nu*tii«n 

grande* ao*nt«eimimito8 en Marru«eoi, pa­
ra «i mea de Muyo, suponiendo que los uu» 
ceses en perspectirn pandan afectar á E«-
paiía. 

Varemos (i esta vee los acoiitecidiíAntes 
nos cujen desprcveiiido| > 

Sería un colino. 
Que eio ocurriuiaen Cuba 7 Filiiduas... 

pase. 
A la puerta de cain no podría pû ar. 

Pregunta un periódico que por qué ne se 
H|iroTeclia RI lueviiiiiantu dn asocinciún qiio 
se iiotn p ni eóin'iatir la Igneraiiciu, 

l'erqii» Hqiíí no ciitijuĵ aiiies eso vcrb'. 
£aiá «n demiífu. 

El qitff' coTgngainO»—y nos lo saUoinos 
de ineinuria es el verbe desaproTcclMF. 

Pregunta un colegii: 
«̂ Purtt qué sirven las leyvsY» 
Hotnbre, para ponirA prueba el ingenio 

de los espabeles, buscando el modo de fal­
tar á ella*. 

8i eeotodo el mundo Usabe. 
Es decir, el mundede IM Pirineos acá. 

D¡cefiníp«||ig|-|nHaj|u»^ü^^, '\ r^ 
«Se »»• áfl^iis| |uj^ <e|) idiiigón Otro «fio 

su dispararen et áábaif* de gloiia mayor 
número de tiio* que ea el presente, uo 
sieiide'4'*^ Ututo extraño que ocurriernn 
las d«sgrat-iai que su litiueutan.» 

Y seguidamente da euenta de cuatro 
bitius que eulraron en cüutio doiniciliu» no 
liirioudi» ó ni itaudo^ por milagro, á na­
die. 

Le ulsaiO, lo mismo que los moros, 
Bien dice Costn: 
Hayqxie romperlos lazos que nos unen 

ni África. 
Para que no í>e diga que el Afíica empie-

ítt 011 In cordillera pñ-imiica. 

Buene es alegrarse por la resurrección 
lie Cristo. El suceso merece que s© le coo-
meinoie. 

Pero á balazes fusilaudo al prógiiii».., 
¡Qué bnrbai'idad! 

[Pobre mujer la espoía del torero! ¡Po­
bres hijos 1*8 suyos! El d(a en que el regó 
cijo se apodera de t«ilos los corazones, 
aquel en qne, siguiendo tradicieiml co» 
tambre, se reuneu las fAtuijias «u la mesa 
é alrededer del blanoo mantel tendido en «i 
baiiical, es para ellos de angn»kia8 y temo­
res, tal vez de desrenturas. 

A la hora «ii que es guiieial la alegría y 
el móntese puebla do grupee y gruiiitos 
que celebran couiiantlo, IxiilHiido y cantan­
do la resuixeeióu de JHSÚR, «líos oiUu tris­
tes, sin sesiege, temiendo y deseando qnt» 
llegue ,|J ordeiiauza dMllolégnifo. 

E» qu« ese,, día de gezo es para ellos 
de nmaiigo padewr, «le ansiedad iniíeiiarra-
ble. En ese áía .^ d esa -misntu lioru IH) está 
con ellos ol esposo y,el padre. Se.fBéé rea 
nudar los peligros oiii«|u« Itá «lu virirdn-
raiite cinco meses luchando con l«« teros. 

Los qu«,vamos á Tiirlos lidi.ir oTaciomi-
me» cuando hace uuu lui-ida «neite. Cuando 
tiene U suerte do es|>al>las cben sobro él in -
sultus é impropetios. 80 le Ihiaia itl turev* 
coliarde y alg« man. Y en tanto tpie el iu-
fetiia dieslroíiuolia coa su desgracia y mal 
tipli«a las-Mtaaeioiiea (Mlígroan* (wra HICWII* 
zar, derrocliaiido Taleiitíae, el aplau-se fne 
el pública le niegan «llá «a aa casita «doucto 
pasé -«1 inviarnoxeitt rieago» ni temorea^ 
esperas tran^ailoa siM hijffe y an espoaael 
papelibo azul qae les ba de derolver la ala-
gria ó lo» ba de haudir eu la desgracia. 

' Baful 

OTRO LiBBO BE SfiLDüii 
El lunes se puso á la venta el iivevo li­

bro pubjic«jdo par Guidos, titulado <Los 
duendes do la eaniarilln», que forma parte 
d« In cuarta serie de los «Episodios nacio­
nales.» 

Para que nuestros lectores saborean loa 
primores de esa nueva obra del aplaudido 
nevelistn, publicamos los siguientes pArra-
mes tomados al nzar: 

son PATROCINIO 

Sirviendo Asuauiig.\el dulce lasolí, é , 
invitándola á no ser demasiado melindrosa 
en en beber, In exclaustrada dié principio, 
con desordonndo plan y gracioso estilo laf , 
cuentos monjiles: 

«To entré en el Convento cuauda aquel • 
mal homjbre y peor Rey Fernando oai!Ó.«<)|ii , 
Cristina. . no: cuando ya estaban oasadoa, ., 
y Cristina en cinta de Isabel̂ , iMe mjpTtó $,.-, 
ser nianjn una tema de chiquilla toóla.y cp.*,,, 
bezuda, y el odioá.iui madrastra, Fana¡t!u(|, 
Bnianda, de esa familia de peletarM «sta-* ,; 
blecida en la calle Mayor, y cinca aî >f •»> 
tuve en aquella vida boba aiq per̂ t̂ r̂M* 
del grafi desvtiiio que había b4ch«.,Fa4a>l 
madrina «n la proie|i¡ón doña Victaritia 
Sarmiento de Silva, dama do la Infant* 
Ctirjota... Puss.coiiif te digo, caí de lui 
burro li poce de tomar el hábito y ouand* 
jn mi lecura no tenia reiMadio. De POTÍCÍAI 
ri leí primerosjnilagros de Pati-oc¡iiio,.4a« ,. 
en el siglf se llamó Dolores Quiroga y C»f 
co¡)aido, y las entrjida» dal .D.fmonla «u 
nuestra santa casa, Terrible» dudas tufa 
ni principio; poro como ya entonces aia JO 
muy rwpnrpHa y tad«! lo observaba, llagan* 
do hasta no cruer eu uiugú» fautaamii 4aa 
1̂0 viese con mis oi«s y tecara con mis inar> 

nos, pronto me conrencf da quo «1 diaUa 
intruso y Tisitiiote ara un fn^e da Sigttau' 
aa qvio «u tntba por \»$ kabitaciaue» dal Vi* 
cario y á jos tajado* IQ labia, y 4 JM elaaa* 
tros y cejda^ t>ajtaba« Otra, npriaia y yo, IM 
d«t xali.eutesy deipididfa, |« acecUaiuoii ana, 
itacUe,^ comando jtra» él y aganAitdal*. 
por donde pudimos, yo me quedé con an 
pedazo de rabo en la mano el cnal era co* 
mo una cuerda forrada en bayeta roja, y 
mi amiga le arrancó un cuerno, qua resulté 
sural modo de un ^erdo chorizo da sarga 
verde, relleno do pelote... 

>Que todas allí éraiDOS carliuaa furiosa», 
lio tengo por qué decírtelo. Adorábamoaá 
I), Callos, y aunque en Patracinio telamas 
actos do la mayor extrarngancia, craíajuoa 
en ella, por aquel don magnético qua tañía 
j tiene para imponer sus ideas, ma prapé-

»§K '̂ Prqbad el Licororo de H E N R I G A R N I E R y C. 
•,¿if.y.' .'V'i'iTrs"- "• f,'..B-' .'..•jj^r'" 

I t l LA UUBRTlü 

A iQ lado. Cuatro soldados le tenfao sujeto, y un mé-
diop.oon anteojos le baoía ipcísiooes en la cupalda 
luasoalosas y broaceada. 

-<-{aa*-ba -bu!-«Hilaba «I herido— y do repente, 
leraotando su neKco rustra, da «nehaa sienes y naris 
aplanada, y desaabrieado sa t>]aBca dentadura, se cai­
to violaiitaiaeiiae de los que lo sajktabaD. 

Varias personas rodeabau la segranda mean donde 
estaba tendido nn bombra alto y TiRoroso, oon la oa-
beta «abada atrAs. fil color de sos uabcltos riaado» 
y la forma de sa cabeza DO le eran desoonooidts al 
Principe, algonos p»etioant«««ataban ««bado»sobre 
él, auiútándoleeon todo el p«so de siw oonrpos para 
^ue noae mav,i«ae. Una trepidaeióo febril a^Ucba' in-
eesauteuNiM BU pierna blaava y «rtieea, y Tioleatrs 
aoUoau* qae «Mi I» aoíooaban, sacudían too* 4a cuer­
po. Uu* eicnjanoa, ano de loa oaale» temblaba y paU-
daolai 1« oornbi|u laeira pierna, qae<. estaba eacar-
i i a d % < .̂ í . - . • • • ^ • ':• 

Después de carnral tártaro y de ecbarle olt ««pete 
enoint,^«14ocMr,«on anteojos, ae rMtregé la» manos 
y se aoered al Priaoipe. • * 

Miróle * la ca' a. y le apartó r*]>Wim«iit*. -
-^DwnadadMr... ¿fin qué e»i*í» p«E*»ndo?—ffrltó 

oolirieo A uno de sns ayadautes. 
El Frin«ip«reeordA sa primci^rniiet, mientras que 

ei praotio-inta.'con laa gihtifai levantadas, I» des-
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—¡Inmediatamente! dijo al practicante que le mos­
traba al principe Andrei, 

Iliíoqae !e llevaran á U tieudá y se oyó un mur­
mullo entiélos bérldf:s. 

—¿Wo parece qti'í h.*sta en el otro mundo sólo los 
seftdres tienen dereuho de vivir?—decía uno. 

C.locaren al Principe sobre una mesa que el prac-
tioant-acababa de dejsr libi'e y que todavía estaba 
limpiando con una esponja. El herido no pudo disdn-
t!air*ol«Tament* ft lí)s qno estSiban en la tienda. Loa 
lastitrioros quejido» que DÍ», los dolores airoofa que 
sentía ett «f vlentrd, en la plsrtía y en la espalda, ab­
sorbían toda SI atenoióíi. Cuanto allí reía sa confa 11-
1 la á aaíMíjo» en ans sa'Ki Impresión eomo da carne 
humana, desnuda, ensangrentada, que, á su parecer, 
casi 11 naba aqófWla tienda t«^ ba|i. Sa acordó de ío 
que habla »laio etí ón día sofocante delmes de Agos­
to en et |>feqaeno estanqué del o-tmino real do Smotün 
ko. Aquella era ésta carne dtoafión, cuyo aspecto le 
profetltaba el berrof, d disgusto qaé'en aquel instan* 
te le dominaba. 

En'̂ Ni'tietida hibiii^f-vtetúesas: do» estaban ocupa­
das; ei prinolpe Aádl-^, colooádd sobre fa tercera, 
quedó »ba*d«iDá4o « I t míÍÍMO durante algnftós mirin-
tos, lo caal lo pénnttió-examinar las üiests pi'óximas, 
Sobra la mis oeroanitestabk sentado un t&rtaro, nn 
orsauo, sin duda, A Jnsgar por el uniforme qne Habla 
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—¡Levantadle, sra oomo sea!—gritó uno. 
Cogiéronle da nucroy¡lo oolooaron sobra la cami­

lla. 
— i Ab, Dios mtol/Dics mío! ¡qué es esto.' ¡En el 

vientre!.». ¡Pues ha aonolaido!—dijeron algunos ofi­
ciales.—¡Ab, Dios mío! 

— ¡Me ha pasado silbando 4 un pelo del oidol—de­
cía el edeoán. 

Los mujiks se cargaron la eamilia sóbrelos hom­
bros y se a'ajaron por elsendero ^ue oondneia & la 
ambulancia. 

— |Eli, mniiks! lUevad «1 pasul-t-ies grité oo ofieial 
al verlos marohar sin orden. V 

— ¡ABdaoomo sedetíSt tú, Fedor!—dijor el mnjiks 
dedelant«« .•'••• ^ •••,.'.' .: _ ,.-

—I Aíiolfa va bienl—respondlÓ alegremente, cogien­
do el ]̂ í>a3, él de detrfts, 

—¡Excelenei»! ¡Mi Príncipe!—dijo Timokhine, pi 
jefe de*batallón can vos entrecortad», corrienda haoi.» 
la oatntila.'' ,,;;**•. 

Bl prínoipe Andrei »br)ó los ejoa, rniró aligúela ka-
blabáV fó#>ofvió A cerrar ' ' ' ' ^ 

Lo¡/*ínttib1ánp^ llevaVor,'aI principo IVidrel «1 &ós-
queoilloíla abocluú». Los cabvillós eHpanühídos ¿(̂  
inian triíaquilamants avena; los gorriones bajaban Jf 
picoteaban íos ¿frános perdido». Los ouervta, al ¡(jlorj 


